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Po&t nuèilid ^hsei^us,

Miércoles i8 de Junio áe «823. 3,“ de la independencia y 2.”de la lifetad.
Santo» Ciríaco y Paula Mártires. Ç. ff- f^ Andrés.

’^’^^’**‘*’’'‘‘'‘"“'’^'°'*’*'^^ áe poíte: se recibe*-en esta eiüdád'en el ¿áíoí. Je-bón V^íe Sedaño esquina'i. U pri’oeca

«oscricion, para México «rote reale» ”‘^^™^’ ^" ^^,¿ y ^ Beràardo, y ¿n la» Provincia», ¿n la» administrációsves do^rédy ■

SOB£RAÑO‘CONGOSo!®^P^-'

í»R35tetCIA DEL SR. D. rRA^CÍSCP AX'COMO TARKAZ®.

Sésion déf 13 ¿Sí j^nnio.

abrió esta «on la lectura del aéta del dla anterior 
miidó anrobd^» Y continuándose la discusión del proyecto 

de\íecreto so^ e elecciones para diputados ¿«\ «®“S^®^? 
l únvente. Æeron aprobados sin contradicción los artículos si- 

^"^^ Art. 22. Sí se sucítasen dudás sobre si en algunos dç os 
óresenies concurren las calidades referidas para ''"^tar, 
ma junta decidirá en él acto lo que le parezca vh>. q 
eidíere se\ejecutará sin -recurso por esta ^^^X^ v_:.i¿ „^p 
efecto «e éú ti ende que là duda nte puede rec«e q

para que la-elección recaiga en dpí^nimada persona. 
^ Art^a;. Se procederá al ñop^mienp de eloclores prim^ 
yioí éligiitdose/uno por .J> cien vecinos ó quinientos ha-

^^^^ii Si el éensí/diere una mitad mas de la base an­ 
terior se hórabrar tro elector; pero si no llegase à la mi-

 riO se cOm-bó con él exceso.
■ Art. inuríicipálidad ó Ayuntamiento cuyo exceso no' 

uinienios babitanles nombrará sin embargo un eiec-

Art. 27. La election sé hará ^acercándose cada éíüdadano. 
à La mesa y desigaando un número de personas igual al «e 
-bis ■eleaido.s; él secretarí*» las escribirá en una lista à su pre- 
seacia, r^idia podrá votarse à si , misino, asi en este como ^en 
los-demas actos de elecciones bajo la pena de perder el de­
recho .de votar.

Él sr. Tagle observó que era necesario adiçionar este 
arl. de modo qaé’se esplícasé qUé los cíüdádatíÓs ño estaban 
én la óhUgacíon^de elegir onhúmero de personas igual al que 
dehia--Bomtersé y sé fundó en qúe muchas veces suceda no 

WWtb él tïùmeU de ÍcdividaÓs íj^e merecen su confianza, 
ÜEl •sr. -teéhU«'(JÍ). T*riscihanó) 'contestó: que el articu- 

lo nó ímpoaia esta obíig&GÍoib qué solamente daba a los ciu­
dadanos derecho para dar su sufragio à vm número de ^perso­
nas igual al de las que dtbiaa votarse sin perjuicio de que 
nudleíen votar à menor número; pero prescmdiendo de esta 
coulestaclm advertía qUe la dificultad del sr. lagle quedaba 
salvada con la division de las parroquias en diversas secciones 
y correspondiendo lin cortó nlimero de electores a cada una.

El sr. Cabrera refórsó éstas razones.
Éb^r. Taglé ntániféSiÓ là équivocíteipn en qué habían 

íncididó éstos dos Siés. , creyendo qUe se dividiese el número 
de electores por lá division de úna parroquia cuando en ^da 
una de estas se nombraba igual número á la totalidad. De­
clarado discutido se apiTibó elarlicalo.

Art. 28. Si el ciúdaílano lie yare lista de las personas que 
quiere elegir, le será leída por el secretaria,. Ic prégúntjna 
éste si está conforme con lo que espresa aquella y se enmen­
dará en él caso dé no estarlo. •, »

Él si*. Maiigino íínpúgnÓ él articuló por considera rio 
júátíí fnndifiáosé én qúe él indi,viduo que il>á à elegir liaría 
lo qué pVdrvrRWé' sm necésidad de qcte < se le díga -

- -W sr, Mayorga.’ qué Oficia que este artículo poona 
comprometer ú los vcrtaúíéS, qué muchas veces no hácian 
znas que dar sus Listas para no manifestar su modo dé pensar
Y que 'OSi opinaba que debía reprobarse, -

/Lo? sres. Cabrera, Valle (í>. José) y Bn«íañí^e (IL 
Cárlos) alé garó» Varías, razones en apoyo del articulo; PPf® 
priucipalméute hicieroiï mérito de que muchos, ppc ñO saber 
Jeér eran engañados con listas qUe Ics daban poniéndose en 
ellas sUgétos qúe acasó ño votárian rí supiesen quienes eran, y 
que con la precaución dél arîfrulô quedaba remediado este 
irfcÓBvéníenié. Fue apróbádo de^úés de haberse declarado su- 
ficieatéménle discutido. x . 3

Art. 20. ■ Concluida la Méceíon, -el presidente, éscrutador 
y secCétiríós reconocerán las listas, y aquel publicará eu a ta 
voz los .nombras de los ciudadanos que hayan sido elegidos por 
haber reunido .mayor número d« votos ©ó caso de iguah.ad ue-
cidirá la suerte Aprobado. •

k

r

Art. 3o. ÍÍ‘secretario estenâérà el acta ghe cón él firma­
rán el jp»-c¿iflent» y escrutadores, ;^ se entregará c^pa Jj^ma-v 
da por ms ttiismós à cada uno dé "los electores, para hacer cons­
tar su noUihramíento. Apfo£aáo< : . ..

Art. 31. Para ser nombrado elector j^rímariÓ se requiere 
ser ciudadano en el ejercicio de sus deréchos, mayor de 25 
años Ô de 21, siéndo casado, yccind y residente en la muni­
cipalidad, y no ejercer en eÚa autoridad eclesiástica, civil ni 
militar. _ . . j

El Sr. Villalva fundándose en que el matrimonio no dá 
fuerza de razon ni mas maduréz, impugnó el articulo: es- 
puso que tampoco podia estimular esta determinación para au- 
irtentár loá íliatrbnoiÉiíós; que si se quería qüe ^^ ho robres ge 
casasen, no había mayor estímulo que proporcionarles lo ne­
cesario para mantener una familia. .

El Sr. Sánchez (D. PriScilianó) coiíro -de Ja corrí is ion, 
sostuvo el articulo, fundado en que tiene -mas interés en lá* 
conservación del órden público y mantenimiento de las líbzr-’ 
tades, el hombre que ya es cahéza de fanai lia. ,

El Sr. Argandar impugnándo la parte relativa áda res­
tricción hecha à las autoridades civiles y militares, apoyó la" 
primera. ,

El sr. Ministro de Justicia manifestó que no había m- 
conveniente en que se aprobase el articulo, pues creía que pre 
venia una restriccio.n.,prop.ia para garantir la libertad. No son 
estas, dijo, las reslriccioñes à qué se opone el gobierno.

Él sr. Iriarte: que aunque el articulo, habfeba ^ autori­
dad, no debia éntehdérse, según .su modo dé P^nsan la. espiri­
tual que ejercen sobre jas conciencias Jos, eclesjástíqos, porque 
de lo contrario quedarían todos excluidos: .qué ^egup «u mí- 
^10 debe -cóñfráerse él articulo à los,Obispos, ‘Provisores y Vi- 
Carlos■ geüer^és. . ; ? ;, : t <

Eos sres. Sánchez (D. Prisciliane) ÿ Eústaraente (O, 
Cárlo.^ lo sostuvieron con la mayor enqrgia. -vi

* Daclaradb b^tanlémente discutido -se aprobó él articulo' 
salvando su voto el sr.. Espinosa ®. Cárlos.) :

Art. Sa. No se comprenden en el artículo aníeríor las auto­
ridades elegid^ popularmente como los jni'euibtos del Ayam- 
tamiento y el comandante de la milicia nacionat Aprob^dov

Art. 33. En esta como en las otras elecciones sucesivas, 
se requiere Cambien para ser elegido haber manifestado de­
cision por lá .Iñdepéiweniíá y libertad de la nación.

El sr. Marin dijó’, ’yó, señor, encuentro muchos m- 
conveniéntes en que, se ,apru¿bq el artículo en los términos 
en que está concebido, Si 'se dijera que no pueden ser ele- 
gidos los que manifieslamenle se opusieron à la indcpenden- 
cia, no téùdrià émbarazó en. .aprobaiio. . ,

El sr. Sanchez (D. Erheijiano) adoptó-, nomo de La 
comisión, el pensamiento déJ. sr. Márju. , . ..y

El sr. Terún. s'é opuso /vigorosamente .al ar^oùio, y 
difundiéndosé -eh demostrar ids. males, que resultari^ de^ ^lop- 
tarlo, dijo;: un semillqró de dÍscoidj^ produclrh semejante 
délerrainacion; por todas partes se lev^tará^ ^acusadores è 
introduciremos la .anarquía, foinentaïido el p$pirilo . dé .discoi^ 
dia. Todos somos mexicanos, deben, pues., desaparecer, de en­
tre nosotros esas odíoáas diféreueiaís, deben opaitirs^ esas cla- 
siíicacíones que .solamente sirven para atizar el fuego de la 
division, , ..\

Los sres. Ibarrá, Fagoaga y Bustamante Eano«) 
hablaron oponiéndose al artículo; y. c3 sr. Valle (B- José) 
manifésió, que en’ la comisîoà, xnpvídó de jas-. consideraoones 
que habían espuesío los sres. proopinantes, copio ^r haber 
tenido presente. Ja cordura/con que las córtes de España se 
portaron, no haciendo jamás, senieranlé esclavón cqrt aquella 
generalidad con respecto de los afranceáados, había opinado 

jdd mismo modo que ios sres. que le habían precedido en la 
palabra. tJíséuíido jsuficieptumente fue reprobado el aiEculo.

Sé léyerón las siguientes ..adiciones del sr. Eantarmes.
« Que K elección de 'ja&IqM^áeá populosas tó haga 

•simultáneamente para impedir el, fraude, esto £§, que im mis­
mo sugeto vote én varias partes./’ Admitida à qi^scusioft se 
mandó pasar à la comisloñ. . \ »

« Que en caso de seguirse el óx-den alfabético para U 
numeración de provincias no pudiendo evitarse la rivalidad 
eu Guanajuato y Guadalajara, se atienda como mas natural 
la autlguedad” Fue desechada.”

« El sr, Gobarnivias: siendo los departamentos de ag.



ti

ah.ias à lo sumo, en lugares populosos, y en~-caso" one sea' 
mayor el número de departamentos que el de miembros de 
apuntamiento, presidirán à los departamentos excedentes los 
del ayuntamiento del año anterior.” No fue admitida.

Se mandaron pasar á la comisión las siguientes i.» del 
'«r. presidente al art. 3i, ’Lunque sea la puramente espiritual” 

2.= del sr. ManginoalSa « Que se supriman las palabras ”co- 
rnandanfe de la m.;licia nacional” por estar redundante el art. 
respecto à que según dice la comisión, no son autoridades 
militares lo.s comandantes de los cuerpos, y que se declare 
si en el caso de ser comándantes de las armas de un pue­
blo el mismo que lo sea de la milicia nacional, gozará Ô 
no del derecho de ser electo.”

S.'’ Del sr. Bocanegra « pido á vuestra soberanía, que 
en obsequio de b iiLn'idaU ciYei art. 27 á bs palabras «eli­
gendos” se añaden bs'^guicntésL « confprnee al art. 17.”

El sr. presidente dijo «srXbs pueblos claman por la 
convocâi.oiia de nuevo congreso, la na^^jon mejicana se per­
judica notablemente permaneciendo larg^ ' too gj^ consti­
tuirse. Es indispensable que con la mayor hble’ brevedad 
se concluya el proyecto de decreto sobre eíeccioi Por tan­

 to pido al congreso determine haya sesiones estrabsdinarias 
por las tardes hasta concluir la discusión del dicíamenVo.je 
ocupa su soberana atención. ”

A consecuencia de esta raocion se resolvió que hubie­
se sesión estraordinaria en la tarde avisando el sr. presiden­
te que se dará principio à ella à las seis.

Se levantó la sesión á las dos y cuarto de la tarde.

SeSíon .esü’áoréinana del dfa i3 por la iarde.

Se abrió con la lectura del acta del dia anterior 
sobre ^convocatoria, y fueron aprobados sin discusión los 
artículos siguientes:

ÆRT. 34- •Ningún.ciudadano podrá esceptuarsede estos en­
cargos .puy motivo ni pretesto alguno. Aprobado.

Art. oo. En la junta ningún ciudadano se presentará con 
armas ni habrá guardias. Aprobado.

■ ART. 3'0, Verificado el nombramiento, se disolverá inme­
diatamente ia junta y cualquiera otro acto en que intente 
mezclarse será nulo. Aprobado®

15E>-r,=s fe ;;“.—;; 3« 

Atr /" ‘■’^''“ *"*PV* ^““'"^ ksuerie. Aprobado.
Ari, ^q. Para ser c.ector secundario ó de partido se re- 

qmere ser ciudadano qrœ se halle en el ejercido de susde- 
l eJwo, laayor ue 25 anos con cinco à lo menos de vecindad 
L?'^"'^—p®. ®”p parí ido, y que no ejerza autevidad eclesiás- 

imhfar cslcnsiva á todo el partido, pudiendo recaer 
la ejection en^enmauanos ue la junta ó de fuera, del estado 
^*^°v ' -^ *'" eclesiástico secular. Aprobado.

^^ secretario esténderá el acía que con él fir­
maran el presiente y escrutadores, y se entregará copia fir- 
mai.a por los mi.smos ala persona ó personas elegidas para ho_ 
ccr conslar su nombramiento. El presidente remitirá otra cí- 
pia autorizada de la misma manera al presidente de la junta 
püwíc™ aLoWo. " P^P^'^

^’™^^® electorales secundarlas se observa­
ra lodo loxque se previene para las juntas electorales prima­
rias en los áh^ulosaS. Sa. 33, 34, 35 y 36. Aprobado.^

f Co/udzíír¿i. J

« el ní/f7íé7r)

ro
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pudú

^^'"'Çônîinv.a el illsciirso eomenz 
afiíerior.

ECONOMTí^OLlTICA.

CAPITULO IV.
Ds ias fuñías sscünáarías ó de partido.

Art. 67. Las juntas electorales secundarías ó tic partido 
, sé compondrán de lós electores primarios que se congregarán 

Ciï la cabeza de cada partido, á fin de nombrar el elector 
ó electores que han de concurrir á la capital de la provincia 
para elegir Jos diputados del congreso. Aprobado.

Art. 33. Estas juntas se celebrarán á lo.s quince dias de 
verificadas las primarias. Aprobado.

Art. Sg. Por cada veinte electores primarios de los que 
^^a”^’ v"^*^^ ®í pa-'-tido se eligirá un secundario. Aprobado.

Anik 4o. Si hubiere una mitad mas de la basé anterior, 
es dectr, trei.nta electores primarios, se nombrarán dos se- 
cund.yios y asi progresivamente; pero si el exceso no llegase á 
la mitad no se contará conocí. Aprobado.

Art. 4ï- Si la población del partido no diere la base de 
vèmte electores primarios, nombrar.! sin embargo un secun­
dario, cualquiera que sea su población. Aprobado.

Art. 42. Las juntas electorales secundarias serán presidi­
das por el gefe político ó el alcalde primero del pueblo ca­
beza de partido, á quien se presentarán los electores prima­
rios con el documento que acredite su elección, 
anotados sus nombres fen el libro en que han dé estenderse 
las actas de la junta. ‘‘Aprobado.

Art. 43. En el tercero dia anterior al de las elesciones 
se juntaráú los electores con el presidente en el lugar seña­
lado à puerta abierta, y comenzarán por nombrar un secreta­
rio y dos escrutadore.s de entre los mismos electores. Aprobado.

Art. 44- En seguida presentarán los electore.s las certi­
ficaciones de su nombramiento para ser examinadas por el 
secretario y escrutadores, quienes al siguiente dia infonaa- 
rán 01 están ó no arregladas. Las certificaciones del secreta- 
Pj. ^ escrutadores serán examinadas por una comisión de tres 
individuos de la junta para que informen también al dia si­
guiente sobre ellas. Aprobado.

.■^^/• 45. En este dia congregados los electores se leerán 
os informes sobre las certificaciones, y si se hubiere 

hallado reparo que oponer á algunas de las cantidades reque­
ridas, 1.a junta resolverá definitivamente y acto continuo lo

r 1?^^®^^^’ y ^° Q'^c resolviére se ejecutará sin recurso. 
Aprobado.

Vías supAngara os que' por 
®^Qdentales en las naciones, no 
ouCtOiCo del pais aun despues de la rnavor e,., 
mía úe, gastos, producir los efeclos tan LarssPs 
mo el esMngero, jamás perecerian. Cuando un capital ? 
o mucfcos, .tal vez solo por capricho, da los con.™- 
mu ores, se retiran de los usos productivos à que 
antes se aphcawn ¿!os operarios e ne gaur.b.en su L 
UhT produccio-aes, se esaonea
a la mendicidad: ¿el ca>bal acaso seconsnmeente- 
rameiye? ¿no eperdad qUii b industria hija de la 
necesioad va a buscar empleos mas produc«vos? Eii 
vano se declama, en vano se abùbyn los maies que 
causa en las naciones la íi-anquicia en el cúmercio 
oiempre es cierto que en cualquiera pári^ donde ha­
ya capitales productivos la caiiLidad de trahaio 
t eclivo sera Igual a dichos capitales: si no se eiecu- 
tan -muchas empre.sas industriales, aun en las nació-

estancias

nes nias lacas, nunca es por faha de manos indus­
triosas, Sino por escaces de fondos que no ouieren 

æ® propietarios àjisos para ellos desconocidos.
Ni se diga que siendo productores la mavor 

parte de los que consumen, ganan bajo e! segundo- 
respecto lo que pierden pn el primero, v por lo mis­
mo que la nación nada'pierde, y se saca à lo me­
nos la ventaja de protejer là ; h^lusíria interior. :BUlo' 
modo de protejer ha industria ilvudmiall-Eso es coma,

hez a de
para que sean

íCiones

Art. 4'3. En el día y à la hora señalada se reunirán los 
electores, y ocupando sus asientos sin preferencia, leerá el se- 
cretarw este capítulo, de la convocatoria^ y en seguida hará 
el presidenta la misma pregunta que se contiene en^’e! art. 21 
y se oosírvará cuanto en él se previene. Aprobado.

Art. 47. _ Inmediatamente lo dectorc.s primarios elegirán à 
10« secundarios de uno en uno manifestando al secretario en voz 
ba]% el nombre de la persona que quiera elejir para que lo 
escriba a su vista. Aprobado. .

Art. 48- Concluida la votación, el presidente, secretario 
y escrutadores harán la regulación de los votos y quedará ele­
gido el que haya reunido la pluralidad absoluta de votos: los

SI uí?o se sacara un ojo por sacarleYiRitá su vecino.' 
‘^^^^^ productores lodos de una nación 

se hallan acaso en circuslancias de aprovecharse del 
monopolio de sus compañeros.^ Gíeríámeuíe no. jEii 
todas las naciones asi como hay producciones esefu- 
sivas del suelo, hay también oirás propias del genio 
y úel carácter de sus habitantes: sobre estas nada 
obra la prohibición, pues que 
locura de prohiber 
habían tenido la
natural que i

su ingreso 
cordura d(

i el poder tiene la
ya las circunstancias 
hacerlo del modo

natural que Íes es característico. Una multitud de^ 
agricultores son de este numero: la naturaleza de sus- 
mercancias no permite la concurrencia en los estran- 
geros, y por lo mismo aun siendo libre,su introdne- 
cion, nada se ganarla en traerlos al pais. ¿ Aquien 
le na ocurrido -traernos ganado vacuno () de cual- ' 
quiera otra ciase? Y si acaso se ha visto alguna cstúv- 

¡vagancia en este punto, tengase presente que un solo 
hecho nana concluye, aun en las ciencias físicas; en las 
Ciencias morales se necesita reproducir un solo he­
cho para de ahí sacar una regla que deba servir de 
piinmpio. Aun hay mas. Los particulares de una na- 
•cion, no todos son productores; es verdad que hay’ 
muchos à quienes aprovecha el monopolio de la, 
nación, como à los capitalistas propietariós {errito- 
nales; pero en cambio hay una muhitud que aunque’' 
utnes al estado, son puramente consumidores, t^íe& 
son los abogados, los jueces, los médicos y todos ’ 
los que arreglan la administrae ion publica. Mas cuando 
lo .os luesen productores îguahnente que consumid 
dores, como las ganancias del monopolio no se re­
parten con igualdad entre los primeros, la injusticia 
no sena menor. Los productores mismos ejercen ira 
monopolio favorable a unos en, perjuicio de oli'os. 
Los directores de cnalquiera empresa rural, fa'hr'd í»



de, comere ejercen tiranamente el mas
desap'iadado monopolio, para enriquecerse à costa de
los operarios que tienen como à esclavos. Díganlo los 
trabajadores del campo que por un mezquino salario 

su fuerza desdé, que el sol nace hasta que 
se pone, que con el sudor de su cuerpo hacen fruc­
tificar la tierra, para rendir el fruto à un sefior bár­
baro que lo disipa con facilidad en las ciudades 
opulentas. ¡ Humanidad ! ¡humanidad, como gimes 
cuando las leyes no te protejen !

emplean

En cnanto à aquellos productos à quien la ma­
no del artífice ha diulo hasta la última forma, y que 
sé hallan en la última disposición para pasar à manos 
del consumidor, tales como la ropa hecha, los za­
patos que nos han venido de los países del norte, 
y que lauto han alarmado à nuestros zapateros y 
sastres; en cuanto à esos productos, es necesario tem­
plar los efectos de una libertad sin limites, y curur 
el mal del esclusivo con parsimonia y sin exasperar 
los remedias. Cuando los efectos nacionales están car­
gados de contribuciones, ó bien estas como entre 
nosotros se hallan mal repartidas, es necesario car­
gar al estraagero la pf^nsion para restablecer el equi­
librio y no conc-eáerle un. privilegio injusto sobre 
nuestro propio suelo. Seanos licito separarnos en 
este punto «’él padre de la ecoiiomia politica. Por 
lo que .Mee à los zapatos que nos han venido del 
estran^cîo, ya hemos dicho que algún efecto. íavofa- 
ble ha producido su introducción, nada menos que 
2I disminuir el precio real de los fabricados Xti nues­
tro propio sucio, estimulándose nuestros 
darlos mas perfectos, y à crear de 9 
que antes habían tenido solo el 
ahora advertiremos que ningu de los brazos em­
pleados en estos ejercicios n dejado de' susistir,  
y ni aun sabemos que se>fés hayan disminuido las 
entrada.s à nuestros zai evos; pero si sabemos qué 
la comodidad del cahíado se ha estendido hasta las 
últimas ciases, à uenes à virtud de ia carestía, no 
se estendian ; o menos con la comodidad que 
ahora se K'proporc.ionan. La baratura en los efec­ 
tos aiipníhta los consumidores, alivia la iiumanidad

tesanos à
un modo, ya

*ento de imitar:

V mriftiplica los capitales favoreciendo los ahorros. 
'Con todo debe enfrenarse algún tanto esta libertad, 
y no ,cxajerarse el principio de franquicia en el 
comercio: la buena economía dicta que las contri­
buciones de esta ciase no se deben quitar de un gol­
pe, para no dejar de sorpresa los capitales y los hom­
bres que se empleaban en ciertos ejercicios, sin pun­
to fijo à que dirijirse: hay contribuciones, es verdad, 

un mal; y la razon nos ensena no aplicar 
?níos peligrosos sino despues de algunas 

preparaciones en el enferino. El mal se puede, curar 
de raiz; pero se necesita una poca de desjireocupa- 
cion, y que el pueblo mejicano no ,sea como al­
gunos enfermos que'^ tiembían' al v'cr al médico que 
los va à curar. ■

que son 
medicam

El goñicrno e.s'un cuerpo moral que por ór- 
fren del pueblo vela sobre la seguridad de los ciu­
dadanos y trabaja sin cesar por su felicidad; es un 
cuerpo que^ no puede separar su suerte- de la del 
soberano, sin lormar la caiastrofe de ambos: asi pues, 

^R’^^ donde se interesa la ley de la feli­
cidad puoticó,^ allí esta la felicidad del gobierno. Pero 
no -Se trata- aimia de la política, sino de la econo- 

contribuciones quemía; de si disminuvendose las 
impiden el curso libre del c-impiden el curso libre del comercio, se empobre- 
ceiia la hacienda pública y se arruinaria pornopo- 
L ^‘^‘^^‘'^^úcs. Y en verdad que jamas
Vk “^"’^¡^ • ^^^‘^'^os . imas opulentos, que donde la 
libertad na hecho ílorecei' los campos y multiplicar 
las empresas o el comercio. Los Cartagineses y Fe­
nicios presentan un espectáculo interesante dé gran- 
<eza, qiic na becno pasar su memoria por en me­
dio de las oscuridades del tiempo. Estas naciones

sus

erad el deposito de los
^’^1 ^?^ ^ ^^^ ^^^ artes, à pesar de la oscu-
’^’"^^ M b^'^h^-^^ <?n que existieron. En Tiro un lira-

conocimîentos mas bello

no couicioso be 
pueblo. Mas m

se opacíK cuando el mas inepto de los Reyes subió 
al Irons de Carlos 3°; entonces se multiplicaron 
las trabas, y Mé.xico íué reducida à su antigua 
inercia.

GOBIERNO.

Ceníesíaeiones fíirig^ic/as al Sap^mo Poder EjecaÉwo,

Exmo. Sr.~Habiendo manifestado à V. E. en 
mi anterior carta de lo del presente, el estado po­
lítico de estas provincias con respecto à la reunion 
de ideas y su adhesion à mi decreto de 29 de mar­
zo último,^debo informar à V. E. que las provincias 
que habían suspendido su aprobación hasta no es- 
piorar la voluntad general de los ^pueblos como lo 
ejecutaron Gomayagua, León de Nicaragua, y Chia- 
pa según los partes recibidos últimamer^te se ha de­
clarado la primera por su adopción, y las otras clos 
lo habrán hecho para esta lecha según la disposición 
en que quedaban en la de ios referidos parles.

Por, consecuencia Goatemala vera reunidos en 
el congreso que va à instalarse los diputados de to­
das las provincias que componían el reino que lle­
vo este nombre sin contradici on, 5^ con la satisfac- 
cion, que este primer paso acia su libertad é inde­
pendencia baya sido del agrado del soberano con­
greso constituyente de México según aparece de to­
dos los antecedentes que anuncian su aprobación y 
esperando un correo cá otro.

Con ocasión de citar la referida carta, no pue­
do menos de recordar a V. E. lo que en ella espo­
se en orden à mi regreso con la espedícion de mi 
mando que no teniendo objeto de pennanecencia en 
estas provincias, sirve à sus habi'unte.s de un sacri- 
üeio en las erogaciones, que impiden para su su- 
sisteucia, cuando los recursos son’tan escasos, que 
no proporcionan ni la de (as tropas de su dota­
ción.—Dios guarde à V. E. muchos aiíos. Goatema­
la 20 de mayo de 1820.—Exmo. Sr. — Vicente Fih’so- 
lít. — Etmo. sr. Secretario ■ de estado y del despacho 
general.

Exmo. Sr.—Efectivamente este gobierno se ha 
penetrado de la ilustración, rectitud y buena fe que 
reúnen los dos supremos poderes que dirigen hoy 
al estado anahuacense. —Advierte que Guadalajara 
apresuro su voto y cuando, esta provincia se reco­
noció invitada por ella, a seguir sus condiciones, 
acababa de manifestar al soberano congreso por la 
voz de su diputación la necesidad de dictar el pro- 
y^^^^ ^^f convocatoria, que se vio ya anunciada con 
satisfacción indecible en el art. i. del decreto de 21 
^^^* .J¿^^^ anterior sobre el que ya be ’ contestado à 
V. E. oen-o dias ha, quedando à esta fecha circu­
lado en esta provincia y publicado solemnemente por 
bando en ia capital, y por lo que respecta «à la supe­
rior carta de V. E. de la misma fecha de 21 recibi- 
^? ^’i' f^^^ último correo la be trascrito à là Exma. 
diputación, asegurando V. E. al supremo poder eje- 
^^^^E°’ 5?® ®?® gobierno desde hoy hará mas acli- 
5-a su vigilancia para conservar el orden y tranquili­
dad en su propia esfera, como basta aqui, se ha 
mantenido. — Dios guarde à V. E. muchos anos. Za­
catecas junio 9 de 1820. 3. ° y 2. ^ - Exmo. Sr. -Do­
mingo Velazquez. — Exmo. sr. secretario de estado y 
del despacho de relaciones interiores y 
— D. Lucas Alaman. N

estcriores.

Calmadas felizmente las inquietudes 
garon alterar la tranquilidad pública de 
vincias, según que anuncié à V; E, en mi oficio núm. 
2 de 23 del actual, no hay por ahora necesidad de 
adoptar, ni proponer medida alguna de las queme 
previene V. E’ en ôrdèii de 14 del mismo, para ha­
cer continuar el buen estado de tranquilidad que 
guardan actualmente dichas provincias, y procuraré 
conservar à toda costa.—Dios guarde à V. E. muchos 
anos. Monterey 3o de mayo de 1823. 3. °y 2. — Exmo. 
sr. “■ Felipe de la Garza. —Exmo. sr. ministro de es­
tado y del despacho de relaciones.
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DISCURSO
ntJB PTí-ONUNGIÓ EN LA SESION rUBLWJA B^ LA MACANA- 

O£L 17 B£L COEMENTE EL LIO, ». CARLOS MARIA
D£ BUSTAMANTE.

Seíior. -- Si pudiera decidirse eu otro tribunal 
q»e os fuese superior la cuesúon que nos agita, yo 
ocuríiija à el, y pleiiearia los intereses de la nación 
ante sus jueces; pero pues no reconocéis otro que 
os sea superior, diré añte .yuestra soberanía muy 
gustoso lo que abóra voy à exponer violento, y es­
trechado. Quisi^a que por una precision metafísica 
so separase la voz del Uiç. líus/amante corno dipu­
tado^ y la^ de este^mismo corno ciudadano paríicidar, 
mas no siendo está^ipos”'^ yo suplicó à los que 
desagrada con mi raxonami to,me dhculpea en 
íiierza del búen celo que nne an -por ta pixisperi^ 
dad de mi patria.

1SÎ (.^óis/np^ jsstâ; pásion 'tan. cw n en -tados’ 
los boipbres, se .reviste à ia vez con íos jínos de 
Ja virtud del despeend¡miento; yo digo que e 
,^ .̂ y m^y T^efinaído æf no quérer ser mas 'Vocal 
.congrego nte-xicano. En unos lo es, porque quieren 
descanso, <e.n otros ponjue Nenien una reáponsábiii- 
dad por su capductía-pasada; mas no la terne el hom­
bre de -bien ;que lia llenado su ministerio, '•ÿ/ qué 
puede ¡presentar íSu cara serena à Ilios y los borp- 
hre^ para j^r juz^do, tcierto de que .obtendráen jel 
juicio .qvwi^rse le ïorme; he aqui al cg^oZómo en toda 
-SU deform¡da.d. Por tal tengo tanibien abandonar la 
patria à ¡su s.uerle, si no es darla el último empu­
je para sp Áidiinja ruina entregándola en inanos de 
hoípbres ineptos. Jjáx nave del estado &*e hnntle y 
peligra jonir^» x^cóUos, y van à tomar so timón hom­
bres inexpertos que jamás han visto una tempestad 
Jg^^h »í salM?n áletcar ,sus Telas y pasar sobre los es­
collos, njocho ¡puede .hacerse en eUcorto espacio de 
íiempo -cnal es el que se eslhn,'i meeesario q>ara que 

?'® æxpe€li.tç.n "en fcl: inane jo de los negocios y entíen^ 
dan algo de lo que llamamos ¿íátiíca de cóngreso, cien- 
•cia parto difiqil le mdútpensahle para dar protilo y 
feliz despacho à los. asuntos. Señori la cues-don es- 
^^ cedncjda à un -xircido de refle.xiones de que no 
mie .es hcho pasar ¡porque casi las estimo agotadas; 
solo podré díu' alguja rópage à muchas que' se han - 
pre^nlOpo "desliadas ir descarnadas y feas en la dis- 
eusioh. Se quiere decir que no están las luces de 
áa nación reconcentradas en este congreso, y que po- 
dr¿i reunirse otro de varones mas sabios. Yo he re- 
^^ff*^> en Ja revolución la mayor parle del imperio, 
X ^ hf/niia que no he encontrado esos enjambres, 
de sabios poniicos, solo he visto diseminado eùprror 
y tas preoicupaciones mas groseras, la ignorancia mas 

^npina y abominable; solo he visto vultos y r^ hom-’ 
hres, sólo he visto aïambradillas, y de estos que lla­
man sabios de enira dos: ¿aces que no pasan de char­
latanes, engreídos y petulantes que quieren reglar el 
n.mnAlo sin saberse gobernar ni con oner à si mismos, 
¿doiine están, repito, esas grandes academias de la 
ciencia politica donde pudieran haberse íbrmado?.... 
¿f^'Unde están esos priheipíos de buena educación?.?, 
¿conde; porque yo po veo sino rutina^ prencupa- 
^^.^^^^^ ’^tivejecidas y absurdas... ¿donde?... ¿por que 
^^*j^^^^^ P^^*'*^^ tener sino jla ignorancia y esclavi- 
índ que heredamos de nuesUos padres como ellos 
‘la heredaron de sn?5 .abuelo^?.,. ¿Acaso se ha rclíexio- 
nado que vamos à qnitar á la nación el. inejor uso 
qñe pudiera hacer de,so libertad, nombrando à ree­
ligiendo à los que probi? ya y c.onoc'uí?., p/dbasii ase, 
7 copp^ti me/ rSÍra justo obligarU á que eche en 
olvido á aquellos hombres ¡raperlérritos que se afro ti­
grón con la lirania; que la reprendieron con Ja voz 
del trueno; que jamas doblaron la rodilla al delito 
eri Ironizado, • y que préfu’itu’on la muerAe ala vida, y 
^ *^ fuina, de su nación?.. éCo'mo podrá ser justa una 
medida que va a quitar de la frente de los pueblos 
a los hombres capaces de salvarlos? ¡Ayí Esto no es 
amar á la pati'ia, -es, sq exjmncrla à riesgos tan cier­
tos corno los que he indicado... ISueslrosmales no 
pueden curarse por los congreso^: amique el fu!uro 
®f organizara dé ^ngeles venidps. del riedo, siempre, ser 
na ^censurado; hoy lo acatariíua para viíipeiidiario 
manana. Consistéti. éstos prinQipahneníe en dos co- 
n*^’ 1^ primera es qué aun no se ¡sufocan .bs semi­
llas de la disencíon: y la segunda en'la total &ha de 
de numerario, por el que el sold,^dó, el empicado y 
eUpensionista, perecen y. murmu^^ En la sociedad 
^sucede 10 que en las íasnilias privadas que están en

continua rencilla cuando las aqueja el hambre... Don- 
de no hay harina todo es monina (dice eí adamo ¿•‘í*- 
P^hop jEsé^ nuevo congreso, tendrá acaso U virtud 
iP’^Pdï^îOiSa de crear tesoros que corma luego en abúh- 
dancia para acallar à tanto hambriento? -hm dmh nuí 

i no pufiíi .mientras no haga esto, que no podrii ha- 
I cerio., en breve será censuado por los pueblos. Tí.-áí-> 

po es ya de que cos muestre con la historia ios ¿i- 
; uos a que exponéis à la nación ri b üabais abhf-f 

d^^^K^ qMC no reelija á los diputados que mprecéh^^h 
, aprecio; no recurriré à siglos atrás, sino a lo qñv^U 
; pasado^^póco ¡liempo hace con la Espaha, y también 
i -con-nosotros cuando dependientes de ella esiábámps 
i .íiUdos íxUca^o^ de su buena ó mala suerte. Los^é^

-Udprés -de Uamz¡por un desprendimiento generW 
prohibwpn W?reelecaottes: ^uceedio à aquelfe-'U 

n.ífíí^A^-’^ ‘1'^ Francia, 'Wuciícsh-
-pi^MXos o >^^01.¡desGünoGian ios derechos de la ng^  

Unieron à las inhntas
.^eten^ixwms del rfey^y ^HCóntrándose este sin í esis- 
icnma dio el íimesto -^ç sobre la España, miré- 

'^'■C ¡disipa las cortes, y ip a 1j I '^æa la naeion en el íán-<h>me .la-SQrvidumbïï-e; nosc o

ui.¿ se nos u-iíia de subyugar, no •■wentçyja ftlúsafia. si^ W^la 4'2á"‘ Stní 

y :vn A'cz de re-stauarsemuestra sangre, síí? *
4» -á torreemos, y^olo esperamcA-ser libres cua 
i^Sti^ da ^constitución, y el congreso se reináis 
^U;hon)bi-es ¡sabios, prudentes y .liberates. ¿Qué «ru^ 
ha| mas sç^sib-e queréis que os orr,.ente de la læèe-^ X 

que se permitar à la lÚCíoh 
V ^nrpp-^? -n ’V'P"^^?» -q^e -mw-ezcan su cnnüawí 
y ‘prec-io. ¿Que.. Mcrihcarcmos tan caros y préHn- 
pX a pas,envelas mines y vergohzUás; à
XTrXÍX "“<í^ndadas <íufe Sebea des- 
X ^^.U pátriXn circunstaa^
nX TV ‘''’" ^ emmernemmte peligrosas? No ;pe¿-

^‘’'^ i^æ ^^ ”<" ensordeciese .,n esta vez Csüs 
^Plores. ¿Como vena .yo perecer á lo que mús úmo 

: por la inesperiencia de los que íprmarán el ríuéW» 
coogresos’ ¡Buen Dios! A la mañana^ à la tarde- y á 
tú noche, seria atormentado con la voz de mi cOiD 

. ciencia que me ¡diría... tó deaes no poca parie êa és­
ta^ mad^-; iu Jadasie co/i la poio, r eofsiribuisfe d £u 
nana... Este sena, Sehór, el gusano roedor qué 
zana mi çorazon, y que despedazado de scntimiéfito 

■ me llevaría con rapuDz al sepulcro... Ea pues, SWbr. 
■ Dios, y el juicio de la pos-
. lendad, Alejad de nosotros estos males: consuhiad 

ja obra de vuestros beneficios y no la dejéis impér- 
Jécta; ,si, Jas generaciones vehidimas admirarán ydês- 
ias yirtudés cuando recuerden labistoria de vüeííra 

existencia, marcada con el sello dé los beneficios, fió 
le neguéis este que arrebatará en loor vuestro la admi­
ración y el enfüsiasmO" de las futuras generacibnes;; 
aprobad el articulo en discusión como os lo pido. Así 
hablo el Lie. .Bustamante; mas è pesar de esto, la 
votación (que se hizo nominal) fue contraria à sus do- 
seos. Quiera Dios que algún dia no sean atorménía- 
dos y turbados en sus mas inocentes placeres, los qúe 
apartando la vista y consideración de estas observa­
ciones desaprobaron el artículo. Todo se pesó éd h 
balanza dé la razon, y los que la despreciaron séráh 
indisculpables ante Di .vü y los hombres. Dichoso el 
que reposa en su inocencia, como el infante m l'a 
cuna. Satisíáccion tan dulce no se compra con el oró 
de nuestras mimas.

Measico 18 de jun^o.
; _ Orben be la plaza Le esa£ día. Gcféá‘-‘'^é 

díá los ciudadanos roronél Abtoriio Garcia Moré no 
y te metí te ebronel Miguel García Muro: servicibéélé 
la plaza 2. ^ batallón del regimiento infantería imifi., Áj 
el núm, 5, num.^ 10 y num, i3 de la misma arma: a^h' 
cante de guardia en el supremo poder ejecutivo el 
tundadano teniente coronel iVanuel Guardamino: gÁ^. 
día en el soberano congreso col una de gvanadéTóS; 
capitán de hospital núm. 4 ^é caballeria: reten de-ca- 
oaliéria el num, 5; .patrullas-de cabalIcria granadeios 
à caballo y eJ ninn. 4^ rondas ordinarias el depósító 
de oficíales: contra rondas granaderos á caballo.

orzicu-

Errata.-En cl número anterior en la última colana donáe àï^ 
ce i<un 4¿rúcii/o de fíayóua de 25 de in(/yd\ lease: t<marza'\

líoprcnta à cargo de Martin Rivera,


